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RESUMEN 
Este articulo recoge un estudio preliminar sobre Abü-l- 'Ala': su vida, su obra y su signifi- 
cación como escritor, hombre de ciencia y médico; una alusión a los manuscritos árabes exis- 
tentes sobre el Kitüb rnujarrabüt al-jawüss; una descripción del manuscrito árabe n.O 520 de la 
Biblioteca Bodleian de Oxford; y, finalmente, la transcripción, traducción y edición de los fo- 
lios 41v., 42r., 52v., 53r., 81v., 82v., 89v., 93r., 94v., 97v., 100r. y 100v. del citado manuscrito 
bodleiano, que incluyen las peculiaridades y características terapéuticas del helenio, el agenuz, 
la hiedra, la cabra, el avestruz, la abubilla y el Iáudano. 
El texto, como la obra en general, posee grandes dosis de curanderismo. 
Desde hace algún tiempo, me he venido dedicando al estudio de la 
obra titulada Kitab mujarrabüt al-jawüss (((Libro de los hechos de la expe- 
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riencia))), de la que es autor Abü-1- 'Ala' Zuhr (c. 1060-1 13 X ) ,  el padre del 
famoso Avenzoar de la tradición latina y uno de 10s escritores más injusta- 
mente olvidados por 10s especialistas, a pesar de la importancia de su 
obra, en la que se da la confluencia de las dos grandes lineas maestras de 
la medicina árabe, en general, y andalusí, en particular ( I ) .  
Mi trabajo ha consistido en la traducción de la citada obra, tal y como 
aparece recogida en el ms. 520 de la Biblioteca Bodleiana de Oxford, cuya 
transcripción a caracteres árabes modernos fue el primer paso de mi 
labor. Del ms. bodleiano obran en mi poder unas fotografias cedidas por 
el Dr. Girón Irueste, del Departamento de Historia de la Medicina de la 
Universidad de Granada (2), y sobre sus caracteristicas generales verso mi 
intervención en la VI1 Reunión Nacional del Fondo de Investigaciones Sa- 
nitarias de la Seguridad Social, celebrada en Cordoba en noviembre de 
1988, con el titulo de ((El Kitüb mujarrabüt al-jawüss de Abü-1- 'Al%' Zuhr (c. 
1060- 1 13 l ) ,  según el ms. 520 de la Biblioteca Bodleian de Oxford)). Asi- 
rnismo, debo señalar que, en el momento en que redacto estas lineas, hay 
varios trabajos mios en prensa sobre diversos pasajes de la obra (3). 
Mi interés por la medicina práctica en al-Ándalus me llevo a introdu- 
cirme en determinado momento en la problemática del curanderismo 
como una determinada práctica medica, sin duda existente en la España 
musulmana de la Edad Media, y de la que es su máximo representante 
Abu-1- 'Al%', especialmente en este libro suyo de observa<:iones médicas. 
(1) Estas dos grandes lineas maestras, que definen la Medicina árabe de la Edad Media, 
son -en mi opinión- la cient$ca, expuesta sobre todo en la Tadkira, que recoge la tra- 
dición clksica, y la popular, que se inserta dentro del curanderismo y de la que es un 
claro ejemplo este Kitüb mujarrabüt a l j a w ü s ~  uno de 10s libros árabes mas significatives 
de esta linea de la Medicina medieval y sobre el que gira este trabajo. 
(2) Aprovecho la ocasión para agradecerle al Dr. Girón, una vez mas, su gentileza al ceder- 
me las fotografias del manuscrito. 
(3) Estos trabajos son 10s siguientes: (f. 21v-f. 26r) El capitulo del hü'en el Kitab mujarrabüt 
aljawüss de Abü-1- 'Al&' Zuhr, en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, Publicaciones 
de la Universidad de Granada; (f. 26r-f. 3 1v) El capitulo del jü' en el Kitüb muy^arrabüt al- 
jawüss de Abü-l- 'Als' Zuhr, en Homenaje al Prof: Bosch Vilá; (f. 31v-f. 35r) El capitulo del 
dül en el Kitüb mujarrabüt eljawüss de Abü-1- 'Ala' Zuhr. En: Anales del Colegio Universitario 
de Almeria. Publicaciones de la Universidad de Granada; (f. 35r-f. 37v) Las propiedades 
terapéuticas del lobo y sus curiosidades médicas en el Libro de 10s hvchos de la experiencia 
de Abü-1- 'Ah' Zuhr (c. 1060-1 131), en Homenaje al Pro5 Pascual Recuero. 
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No olvidemos que los autores posteriores a él, al tratar cuestiones de esta 
índole, lo citan casi sin excepción. 
En otras palabras, el estudio de este libro, escrito en uno de los perio- 
dos más interesantes de la medicina hispano-árabe, me ha brindado la 
oportunidad -entre otras cosas- de iniciarme en una temática insufi- 
cientemente abordada hasta ahora por mis colegas en este campo: la te- 
mátic,a del curanderismo, la magia o la hechicería, es decir, la medicina 
popular, entendiendo por tal aquella que, en líneas generales, basa su tera- 
péutica en el uso de talismanes, amuletos, etc., y el consumo de brebajes y 
pócimas de extraordinarias propiedades para la curación de los males y 
dolencias. Tampoco faltan en estas prácticas las recetas y fórmulas magis- 
trales de asombrosos resultados. 
Esta actividad, de carácter evidentemente esotérico, ha existido siempre 
a lo largo de la Historia en todas las civilizaciones y ha estado arraigada 
en el hombre desde épocas remotas; y hoy, lejos de haber desaparecido, 
persiste en determinadas comunidades, incluso en pueblos de cierto nivel 
cultural. 
El curanderismo ha sido una de las prácticas más extendidas de la me- 
dicina popular. En la actualidad tiene aún un auge muy considerable, 
sobre todo en las sociedades folk y en algunas zonas rurales. En esta prác- 
tica dista de haber uniformidad de técnicas. Entre los principales tipos de 
curanderos deben citarse los ensalmadores, que sólo curan mediante ora- 
ciones, y los charlatanes, vendedores de cualquier producto, por lo gene- 
ral en forma de ungüento, que nominalmente sirve de verdadera panacea. 
Junto a ellos debe citarse también la persona especializada en la reducción 
de luxaciones y fracturas. Desde un punto de vista histórico, el curanderis- 
mo alcanzó notable extensión en casi todos los países y subsiste, como ya 
he apuntado, incluso actualmente. Destaca en este punto Gran Bretaña, 
cuya historia médica está llena de curanderos famosos que llegaron a tra- 
tar a los monarcas, y Francia (4). 
(4) Cf.:. CASAS GASPAR, E. ( 1  943). Prehistoria de la medicina. La medicina de los pueblos primiti- 
vos y salvajes. Barcelona; GUDIÑO, L. (1945). Médicos, magos y curanderos. Buenos Aires; 
CASTILLO, A. (1958). Folkmedicina. Medicina popular. Folklore médico. Demoiatria etnoiátrica. 
Madrid; PAZZINI, A. (1961). Demonios, brujas y curanderos. Barcelona; GLASSCHEIB, H .  
S. (1964). El laberinto de la medicina. Barcelona. 
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2. ABÜ-1- 'ALA' ZUHR:  SU VIDA, SU OBRA Y SU SIGNIFKCACIÓN COMO 
MÉDICO 
Abü-1- 'Ala' Zuhr b. 'Abd al-Malik b. Muhammad b. lblaman b. Zuhr 
al-ISbili al-Iyadi era hijo de Abü Marwan 'Abd el-Malik b.  Muhammad b. 
Marwan b. Zuhr al-Iyadi, y padre -como ya he dicho- de Abü Marwan 
'Abd al-Malik b. Abi-1- 'Ala' Zuhr (Avenzoar) (5). 
Entre los latinos, fue conocido por su kunya sola (Aboali, Abuleli, Ebi- 
lule) o seguida de Zuhr (Abulelizor, Albuleizor). 
No está clara su fecha de nacimiento, aunque debió ser,alrededor del 
año 1060 de la era cristiana y, al parecer, en Sevilla, aunque hay quien afir- 
ma que en Denia (Valencia). 
Siendo joven viajó a Córdoba en donde encontró a Abii 'Ali al-Gassfmi, 
que le enseñó en la gran mezquita y le recomendó estudiar la ciencia del 
hadii al lado de Abü Bakr ibn Mufawwaz y de Abü Ya'far ibn 'Abd al-'Aziz. 
También escuchó (sami'a) a Abü Muhammad 'Abd Alláh b. Ayyüb, reci- 
biendo en esta materia una esmerada educación y formación. 
Abü-1- 'Ala' se distinguió también por el género del adab y mantuvo co- 
rrespondencia con al-Hariri, el autor de las maqümas, ,pero siempre sintió 
predilección por la medicina, en la que llegó a ser célebre. 
Su actividad como médico comenzó bajo el reinado de al-Mu'tadid, 
príncipe abbadí de Sevilla (1042-68 d.c . )  y para ello se sirvió de las ense- 
ñanzas y el saber de su padre, pues pertenecía a una ilustre familia de mé- 
dicos y científicos, en la que el arte de la salud se enseñaba de padres a 
hijos. 
Otra faceta de su personalidad pública es la política. Efectivamente, se 
afirma que llegó a ser visir del almorávide Yüsuf b. T2.Sfin (106 1 - 1 106 
d.C.), o por lo menos que tomó parte en la administración de los asuntos 
públicos. El ms. de la Tadkira (6) le da el título de wazzr, de ahí que los lati- 
nos le llamaran también Alguazir Albuleizor. 
(5) Sobre los Banü Zuhr, véase: ARNALDEZ, R., en: Encyclopedie de l'lslam, 2.a ed. (en ade- 
lante E. 1. 2), 111, pp. 1.001-3, s.v. IBN ZUHR. 
(6) Con este título de Tadkira (((Memorandum))), según se leía eri el m!. de París, G. Colin 
editó la obra, denominada también Kitüb al-nuqüt al-tibbiyya (((Libro de los principios 
médicos))). Se trata de un libro que Abü-1- 'Alá', al parecer, compuso para su hijo 
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En resumen, Abü-1- 'Ala' pertenece a esa clase privilegiada de médicos 
cortesanos con una notable vida pública, tan común en la historia de la 
cultura y ciencia árabes. 
Murió en Córdoba (7)  en el año 1 13 1 de la era cristiana de una nagla (8) 
y su cuerpo fue inhumado en Sevilla. 
De su intensa actividad cultural y científica nos han quedado varias 
abras, de las cuales algunas se han perdido, pero las conocemos por haber 
sido citadas por Ibn Abi Usaybi'a (1 194-1270 d.C.) (9). Mencionaré las si- 
guientes: l .  Kttüb al-jawüss/ Muy"arrabüt al-jawüss/Jawüss al-hayawün (((Libro de 
los hechos de la experiencia o de las propiedades de los animales))), sobre 
la que gira este trabajo y sobre cuyos manuscritos y características me refe- 
riré más adelante. 2. Kitüb al-adwiya al-mufrada (((Libro de los medicamen- 
tos simples))). 3. Kitüb al-Tdüh bi-s'awühid al-iftidüh (((Libro del esclarecimien- 
to por los testimonios de la difamación))). 4. Kitüb hall Sukük al-Rüzi 'ala 
kutub Yülinüs (((Libro de la resolución de las.dudas de al-Razi sobre los li- 
bros de Galeno))). 5. Maqülafi-1-radd 'ala' Abi 'Ali b. S inüj -mawüdi 'min  kitübi- 
hifi-1-adwzja al-mufrada (((Tratado sobre la refutación del libro de los medi- 
camentos simples de Ibn Sinh).  6. Maqüla fi-basti-hi li-risüla Ya'qüb b. Ishüq 
al-Kindi fi-tarkib al-adwiya (((Tratado sobre el camentario de la epístola 
sobre 1; composición de medicamentos de Ya'qüb b. Isháq al-Kindi))). 7. 
Kitüb Musahhilüt bi-i'tibür al-jiusül (((Libro de los purgantes en relación con 
las estaciones))). 8. Kitüb nujh al-tü'ih (((Libro del triunfo de los extravia- 
dos))). 9. Kitüb al-tabyinfi-qit'al-s'akk bi-1-yaqini intisüran li-?ülinüs (((Libro de 
la. aclaración de las dudas por medio de la certeza basándose en Gale- 
no»). 10. al-Tabkira/Kitüb al-nuqüt al-tibbiyya («Memorandum»/c(Libro de los 
puntos médicos))) (10). 11. h m i '  asrürj-1-tibb (((Colección de secretos de la 
medicina))). 12. al- Wasiyya (((La recomendación))) (1 1). 
Avenzoar. Cada nuqta está introducida por tadakkar (((recuerda))), de donde toma su 
nombre. Cf. COLIN, .G. (1911). La Tadhkira dJAbou' 1- Ala. Paris. 
(7) Según KAHHALA, U. R. MuYün al-mu'allifiIn, vol. IV, p. 186, murió en Sevilla. 
(8)  Nagla significa ((verruga senil en degeneración maligna)). Para R. Dozy, nagla es sinóni- 
mo de dubayla (((apostema)), ((úlcera de pus icorosa que se puede localizar en cualquier 
parte del cuerpo))). Cf. DOZY, R. (1967). Supplément aux dictionnaires arabes. Vol. 1, p. 
. 424, s.v. Dubayla. 
(9) Véase: IBN ABI USAYBI'A (1882). 'Uyün al-anbü'fil-tabaqüt al-atibbü'. Ed. A. Müller, 
Cairo, vol. 11, pp. 64-6., 
(10) Véase lo dicho en la nota 6. 
(1 1) Sobre la vida y la obra de Abü-1- 'Ala' pueden consultarse, además de los trabajos ya 
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Como médico debe su renombre a sus cualidades de hombre práctico, 
ya que Abü-1- 'Ala' establecía su diagnóstico sin cuestionar las enfermeda- 
des por el solo examen de la orina y el pulso. Hay que resaltar que re- 
nunció a un método que se había implantado en la práctica médica de los 
clásicos y que consistía en informarse de los antecedentes del enfermo, de 
su ascendencia y de sus condiciones de vida. Utilizaba en su terapéutica 
medicamentos extraordinarios (nawüdir) y poseía un vasto conocimiento 
de la medicina griega. 
La Tadkira nos permite conocer mejor el ideal del médico práctico. 
'contra los médicos de su tiempo, a los que acusa de emplear los medica- 
mentos sin precauciones suficientes, recomendó la prudencia (hazm) en el 
tratamiento. En el cuadro de la medicina de los humores y de una tera- 
péutica fundada en las cualidades de los remedios pío, caliente, seco, húmedo) 
y en sus grados, muestra el error que podría provocar la sobredosis en la 
administración de una droga, la cual provocaría un trastorno en sentido 
inverso. Según él, es preciso que la fuerza correctiva de la medicación sea 
proporcional a la tendencia patógena (bi-qadr dalik al-mayl), lo cual significa 
que es necesario ensayar en el enfermo el remedio simple o el compuesto, 
empleándolo de acuerdo con el ((principio del primer grado» fi-awwal al- 
daraja al-Üla). Después, según los resultados obtenidos, el médico podrá 
aumentar la fuerza progresivamente. Estas recomendaciones prácticas ci- 
mentaban los progresos del arte médico en la observacióin precisa de los 
efectos de un tratamiento prudentemente dosificado y experimentado, lo 
cual ya es en sí un método positivo. 
Por otro lado, el Kitüb mujarrabüt al-jawüss nos permite conocer mejor 
las técnicas del curanderismo de la época. 
Estos dos libros -la Tadkira, por su influencia de la medicina clásica, y 
el Kitüb mujarrabüt al-jawüss, por su engranaje con la medicina popular- 
definen y resumen, como ya he dicho con anterioridad, las dos grandes 1í- 
neas maestras de la medicina árabe en la Edad Media, y convierten a Abü- 
I 1- 'Ala' en uno de los médicos escritores más interesantes de al-Andalus. 
citados, los siguientes: BROCKELMANN, C. (1937). Geschichte der .Arabischen Littemtur. 
Leiden. Vol. 1 ,  p. 640; IBN JALLIKAN (1835-1843). Wafayát al-a)ün. Ed. F .  Wüsten- 
feld, Gottingae, n.o 683; IBN AL-'ABBAR (1887). Kitüb al-takmila ll-kitáb al-sila. Ed. F.  
Codera, Madrid, vol. V, p. 76. 
-- 
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3. EL KITAB MUYARRABAT A L - J A W ~ S S  Y SUS MANUSCRITOS 
De esta obra, que recibe también los nombres de Kitüb al-jawüs:/Kitüb 
jawü:; al-hayawün (((Libro de los hechos de la experiencia o de las propieda- 
des de los animales))), se conocen nueve mss. Son los siguientes: 
1. Ms. al-Maktaba al- 'Abdaliyya, Túnez, n.0 2.76814. 
2. Ms. Nationalbibliothek, Viena, n.O 1.460. 
3. Ms. Biblioteca San Lorenzo de El Escorial, n.O 84413 (Casiri 839). 
4. Ms. Gosudarstvenaia Publichnaia Biblioteka, Leningrado, n.O 122. 
5. Ms. Biblioteca Nacional de París, n.o 2.954 (antiguo, 1194). 
6. Ms. Universiteitsbibliotheck, Leiden, n.O 1.340. 
7 .  Ms. Dar al-kutub al-misriyya, El Cairo, n.o 26. 
8. Ms. Deutsche Staatsbibliothek, Berlín, n.o 6.166. 
9. Ms. Bodleian Library, Oxford, n.O 520 (12). 
Mi contacto con la obra y, por consiguiente, mi estudio se han limitado 
al ms. bodleiano, cuya descripción aparecerá a continuación. Asimismo me 
referiré a las características de la obra según el citado manuscrito. 
4. EL KITAB MUI~ARRABAT AL-JAWASS SEGÚN EL MS. 520 DE LA BI- 
BLIOTECA BODLEIANA DE OXFORD 
Este manuscrito posee las siguientes características: 
Incipit: 
/ L w &&.L &y 
* v 3 p," ~ b . \  &' 
b , - + U V \  Jpj d\ #m\ 3' & \  C >+i 
W 
. . . .. 
("
A\ Lq3*&d Cw,3 - 1 &  al 
Explicit: 
/ 1 =uJ: L;-LLLI f -LgI 3 p-9'3, 
c"' I' ' 
(1 2) Cf. PENA, C. et al. (1 98 1) .  Corpus medicorum arabico-hispanorum. Awráq, Madrid, 
n.o 4, p. 88. 
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Consta de 102 folios, doble paginación, letra blanca oriental, misma 
mano, difícil lectura por la irregularidad en el uso de los puntos diacríticos, 
sin vocalizar, encabezamientos en letra más grande y palabras destacadas 
en'los márgenes, 15 líneas por página, 22 (16,5) x 13,5 (9,5) cms. de di- 
mensión, escasas anotaciones y algunas correcciones marginales. Según se 
afirma en el último folio (f. 102r), el ms. se terminó de escribir el último 
sábado del mes de Yumiida 1 del año 7 7 1 de la hégira, es decir el 29 de di- 
ciembre del año 1369 de la era cristiana, de la mano del copista Ibriihim 
Muhammad b. Husayn b. Husayn b. Murid b. Ibriihirn. 
Uno de sus rasgos más significativos y causa de su indudable dificultad 
a la hora de leerlo y descifrarlo es -como ya he apuntado- la irregulari- 
dad en el uso de los puntos diacríticos; vg. dülika vs. dülika (forma correc- 
ta), al-ladi vs. al ladi (forma correcta), ida vs. idü (forma correcta), etc., lo 
cual puede deberse a las prisas del copista. 
Este fenómeno se hace extensivo incluso a formas igualmente correctas 
desde el punto de vista gramatical, y con significación propia desde el 
punto de vista semántico; vg., bala'a (tragar) vs. balaga (llegar); en este 
ejemplo, al estar ausente la puntuación diacrítica, deja de existir la oposi- 
ción fonológica entre la fricativa faringal sonora (áyn), del primer caso, y la 
fricativa postvelar sonora (gayn), del segundo caso, y, en consecuencia, 
bala'a y balaga quedan neutralizadas. De suerte que el contexto da las con- 
notaciones precisas para que la interpretación del traductor sea la adecua- 
da y elija la forma correcta en cada caso. 
En el plano morfosintáctico se aprecian en bastantes ocasiones errores 
de concordancia, tanto a nivel proposicional como sintagmático, caracte- 
rística ésta muy usual y común en los tratados de la época .y que puede de- 
berse a la ignorancia del copista del manuscrito o a sus prisas. 
Otro rasgo de carácter morfo'sintáctico que llama la atención en el 
texto del manuscrito es el mal uso tríptoto de los nombres díptotos que, 
corno se sabe, son aquellos que nunca toman en estado indeterminado el 
morfema [-n]; vg.: en el f. 72r se lee fa-innahu yasiru aS-Si 'rU al-aswadu abyadan 
por fa-innahu yasiru aS-Si?" al-aswadu abyada (forma correcta), cuya traduc- 
ción es «ello convierte el pelo negro en blanco)), etc. 
En cuanto a su contenido, la obra nos ofrece un texto descriptivo sobre 
las propiedades extraordinarias que poseen ciertos animales y plantas, los 
cuales van apareciendo por orden alfabético, comenzando por el alify ter- 
minando por la letra ya', primera y última del alefato árabe. Así, 
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cada animal o planta se halla en la lista de la letra por la que empieza la 
palabra que lo significa. 
El capítulo dedicado a cada letra es de extensión desigual, así como el 
número de sus apartados correspondientes. 
Esta forma estructural, bajo la cual está construido el tratado como se 
afirma en el primer folio del ms. (f. 2r), permite a su autor exponer todos 
sus conocimientos, generalmente experimentados en la realidad. 
Con bastante frecuencia, Abü-1- 'Ala' desemboca en esta obra -como 
ya se ha afirmado- en una medicina fuertemente influida por las prácti- 
cas del curanderismo e incluso la hechicería y la magia, convirtiéndose 
este Kitüb mujarrabüt al-jawü;; en uno de los libros árabes más representati- 
vos de esta tendencia y de los más citados por autores que, con posteriori- 
dad, trataron sobre estas cuestiones. 
Abü-1- 'Ala' poseía un vasto conocimiento de la medicina clásica y de 
la árabe resultante, testimoniado en la Tabkira. También el Kitüb mujarrabüt 
al-jawü;;, a pesar de su alta dosis de curanderismo, es una obra enriqueci- 
da con muchas citas a autores de la Antigüedad y a otros árabes o que 
compusieron en lengua árabe: Hipócrates, Demócrito, Galeno, Aristóte- 
les, Platón, Dioscórides, Ptolomeo, Pitágoras, Ibn Masawayh, Ibn Masar- 
pawayh, Qusta b. LawqA, Hunayn b. Ishaq, al-Razi, al-%his, entre otros, 
son aludidos en el librq. Con esto, podemos llegar a la conclusión de que 
Abü-1- 'Ala' era un gran conocedor no sólo de la medicina, sino de toda la 
ciencia greco-árabe o de gran parte de ella. 
Junto a estas referencias eruditas, es constante a lo largo de la obra el 
uso de verbos como qüla («dijo») o dakara (((mencionó))), sin especificación 
de sujetb. Entiendo que, con esta fórmula, Abü-1- 'Ala' recoge afirmacio- 
nes de otros autores, datos que él leyó, conoció u oyó durante su ejercicio 
profesional, o citas a escritores cuyos nombres silencia. 
A continuación incluyo, a modo de ejemplo, el texto árabe y la traduc- 
ción de los apartados correspondientes al helenio (rüsan/rüsin) (f. 41v - f. 
42r), el agenuz (Sawniz) (f. 52v - f. 53), la hiedra (lablüb) (f. 81v - f. 82v), la 
cabra (mai) (f. 89v. - f. 93r), el avestruz (na'üm) (f. 94v), la abubilla (hudhud) (f. 
97v) y el láudano (laban/lübin) (f. lOOr - f. 100v), del ms. bodleiano. 
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5.1. Texto árabe 
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5.2. Traducción 
Helenio (1 3) 
La propiedad del helenio es que reduce la orina y beneficia la contrac- 
ción aguda de las articulaciones, que haya sido motivada por la humedad. 
Comerlo o aplicarlo en forma de vendajes es bueno como reconstitu- 
yente de la vejiga urinaria y es beneficioso para el chorreo (f. 42r) de la 
orina, producido por el frío; asimismo tiene poderes afrodisíacos. 
(Dijo) Ibn Masargawayh (14): Si una mujer se fumiga con helenio, le 
bajará la menstruación. Tomar un metical de helenio, previamente tritura- 
do y amasado, calienta los miembros condolidos por el frío. Y, machacado 
y aplicado sobre la picadura de las sabandijas, la hace sanar. 
Si te falta helenio, puedes sustituirlo por raíz de orozuz. 
Agenuz (1 5) 
Elimina las verrugas y los callos si se quema (agenuz), se machaca con 
vinagre y se aplica en forma de untura. 
(1 3) Rüsan/Rüsin. El helenio (Inula helenium, L.) es una planta vivaz de la familia de las com- 
puestas, con tallo velludo de 8 a 12 decímetros de altura, hojas muy grandes, flores 
amarillas, fruto capsular casi cilíndrico y raíz amarga y aromática, usada en medicina 
para la composición de la triaca. Esta planta es provocativa de la orina y el menstruo, 
útil contra la tos y el asma, la ruptura y el espasmo de los nervios, carminativa, buena 
para calmar los dolores ciáticos, confortativa del estómago, apta para atajar las hemopti- 
sis, etc. Dioscórides describe el helenio y nos habla de sus virtudes en el capítulo 27 
del Libro 1. Cf. FONT QUER, P. (1985). Plantas medicinales. El Dioscórides renovado. Bar- 
celona, 9.a edición, pp. 785-7, s.v. Helenio. 
(14) De la época de Abü Nuwás (750-c. 810 d.C.), Ibn Másaqawayh es autor del Kitübfi- 
abdül al-adwiya wa-m& yaqüm maqüm gayri-há min-hü (((Libro de los sucedáneos de los 
medicamentos y de sus opuestos))). Es, asimismo, uno de los padres de la Medicina 
árabe, junto con Ibn Másawayh (c. 777-857 d.C.) y Hunayn b. Ish2q (808-873 d.C.). 
Cf. BROCKELMANN, C. (1937). Supplementband. Leiden, vol. I., p. 417; IBN A B ~  
USAYBI'A (1882), op. cit., vol 1, p. 163; IBN AL-QIFT~ (1908). Ijbür al-'ulamá'. Cairo, 
p. 324. 
( 1  5) Sawniz en el texto, aunque ha sido también documentada bajo las formas Sawnüz y Sa- 
nüz esta última con artículo al-Sanüz cast. agenuz, ajenuz, axenuz; sinónimo: neguilla. El 
agenuz o ajenuz (Nigella sativa L) es una planta anual de la familia de las ranunculá- 
ceas, que florece en primavera y verano y que se cría, en la actualidad, en el sur de 
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Coger un düniq de agenuz, otro de ruda y medio düniq de almáciga y 
hacer con todo ello una fumigación, provoca ruptura entre los enamora- 
dos. 
Si se cogen dos düniq-es de agenuz, uno de bálsamo de Judea y (f. 53r) 
medio de cáscaras de helenio, y se coloca todo ello en una comida, conju- 
rando el nombre de un individuo, el resultado de eso es que se le anula la 
sensación del amor. 
Se cogen hojas de agenuz con sus ramas'y se coge también su semilla, 
se machaca todo y se aplica sobre las heridas de lós miembros viriles y 
sobre las almorranas, ciertamente que sanarán. 
Dijo Qustá b. Lawqa (16): Si coges agenuz, sirope de vinagre y castó- 
reo, y con ello fumigas cualquier lugar que desees: las sabandijas huyen de 
allí. Aplicar agenuz amasado con' vinagre mata las lombrices. 
Hiedra (1 7 )  
Es el albohol. 
(Alguien) Dijo (18): La hiedra es fría y seca. Su propiedad es que es la- 
Europa y en el Próximo Oriente. Sus usos medicinales son muchos. Sus semillas han 
sido utilizadas como excitantes. Dioscórides trata del agenuz en el capítulo 87 del 
Libro 111. Cf. DOZY, R.; ENGELMANN, W. H. (1 965). Glossaire des mots espagnols et por- 
tugais dérivés de l'arabe. Amsterdam, 2.a edición, p. 51, S.V. Agenuz; FONT QUER, P. 
(1985), op. cit., pp. 212-4, S.V. Ajenuz. 
(16) Qusc2 b. Lawqa (Lüqa) al-Ba'labakki (c. 820-c. 912 d.C.), hombre de ciencia y traduc- 
tor, cristiano de origen, nacido en la villa de Ba'labakk (Baalbeck), en el actual Líbano. 
En Bagdad, donde ejerció la medicina durante algún tiempo, hizo trabajos científicos 
y traducciones, y adquirió una reputación similar a Hunayn b. Isháq. Hombre de 
vasta cultura, conocía a la perfección el árabe, el griego y el siriaco, y era un experto 
en medicina, filosofía, geometría, aritmética, astronomía y música. Contribuyó a la 
expansión de la ciencia de la antigua Grecia entre los árabes y a su difusión en Orien- 
te. Cf. IBN A B ~  USAYBI'A (1882), op. cit, 1, pp. 244-5; IBN A L - Q I ~ !  (1908), op. cit., 
pp. 173-4; BROCKELMANN, C. (1937), op. cit., vol 1, pp. 204-5, 512; SEZGIN, F. 
(1967-74), Geschichte der Arabischen Schrifttums, Leiden, vol. 111, pp. 270-4; HILL, D., en: 
E. I. 2, vol V., p. 533, S.V. KUSTA B. LÜKA. 
(1 7 )  Lablüb. Designa la hiedra o la poligala. La hiedra (Hedera helix L) es una planta trepado- 
ra, siempre verde, de la familia de las araliiiceas, con tronco y ramas sarmentosas, 
hojas coriáceas verdinegras, flores de color amarillo verdoso, en umbelas, y fruto en 
bayas negruzcas. Dioscórides nos habla de la hiedra y de sus múltiples aplicaciones 
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xante (f. 82r). Es perjudicial para el bazo y buena para el exceso de azúcar, 
según la información de al-Bustani (19). 
De lo que beneficia el dolor de las entrañas está coger hojas de esta 
planta, machacarlas con ungüento de mirto y colocar todo ello sobre la 
boca del estómago. 
Y (alguien) dijo: Si a una persona se le clava cualquier instrumento 
punzante o se envenena y sufre hemorragia bucal, que coja hojas de hie- 
dra, de vid, de manzano, de granado y de membrillo, las macere en agua y 
con ello se haga gárgaras y eso le beneficiará. 
De alguien es la opinión siguiente: El que padece picor de ojos, debe 
hacerse una alcoholación a base de extracto de hiedra porque eso le será 
muy beneficioso, si bien le limitará o reducirá la vista y le producirá abun- 
dante lagrimeo. 
Y también se ha dicho: Si el oído se perfora y le sale sangre, entonces se 
ha de coger hojas de hiedra y agalla: se cuecen con vinagre y se instila de 
ello dentro del oído y ciertamente que eso cortará la hemorragia. O tam- 
bién se puede coger vinagre y un@ento de rosa e instilar un poco de ello 
en el interior del oído. 
(Alguien) dijo: En cuanto al tratamiento del esputo de sangre bucal, 
está coger hojas de hiedra, cáscaras de granadas y de bellotas, y ungiiento 
de agenuz: se hierve todo muy bien con agua y se le administra un poco al 
enfermo y en verdad que el esputo de sangre se le quitará. 
en el capítulo 170 del Libro 11. Entre estas aplicaciones citaré las siguientes: sus frutos 
contienen cantidades notables de hederina, y actúan como vomitivos y purgantes; de 
manera parecida actúan sus hojas; la hiedra cocida sirve para la cicatrización de llagas 
y úlceras, y calma el dolor en las neuritis y las neuralgias. Cf. FONT QUER, P. (1985), 
op. czt., pp. 472-3, S.V. Hzedra. 
(18) El uso de verbos como qála, dakara, etc., sin especificación de sujeto, es constante a lo 
largo de la obra, como ya he indicado con anterioridad. También me he referido ya a 
la explicación que, en mi opinión, tiene esta fórmula utilizada por Abü-1-'Ala' en este 
libro. Réstame especificar que la traducción elegida, en cada caso, ha oscilado entre la 
traducción literal, del tipo (([alguien] dijo)) o (([alguien] mencionó)), etc., y la traducción 
libre, como «de algún sabio es lo siguiente)) o «he aprendido lo siguiente)), etc. 
(19) Tras consultar diversos diccionarios biográficos, me inclino a pensar que se trata de  
'Abd al-Wiihid al-Bustani, autor de la obra titulada al-Tibb al-insüni bi-1-[ibb al-yismáni 
wa-1-rüháni («La medicina del hombre por la medicina física y espiritual))). Cf. BROC- 
KELMANN, C. (1938), op. cit., S. 11, p. 1.028. 
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Dijo Yühanna Ibn Masawayh (20): La propiedad de la hiedra es que 
abre la obstrucción (de los órganos). Es caliente y seca. Suaviza el vientre y 
es purgativo de la hiel biliosa (bilis amarilla). Si se come cocida o mezclada 
con ungüento de almendras dulces y amargas, pasas persas maceradas (f. 
82v), peras secas y uvas, beneficia las fiebres complejas, causadas por la 
bilis y la flema, y es laxante. 
También dijo: El agua de la hiedra corta el imán. 
Cabra (2 1) 
Dijo Galeno (22): La propiedad de la carne de cabra es que origina una 
sangre suave y caliente, aunque de menor grado que la sangre de la carne 
del carnero; y, entiéndase que ésta es una peculiaridad de la carne del 
añojo de la cabra. La carne de los machos cabríos produce atrábilis. La 
grasa de cabra, mezclada con harina de trigo y aplicada sobre los furúncu- 
los, los abre y disuelve, tanto los fuertes como los duros. La característica 
de la manteca de cabra es que sirve de antídoto contra los medicamentos 
(20) Abü Zakariya Yühanna (Yahya) Ibn Masawayh (c. 7 77-857 d.C.) fue uno de los precla- 
ros representantes de la ciencia de su tiempo. Formado en la escuela de Pundiiabür, 
sus conocimientos suponen una mezcla de  elementos helenísticos, ideas cristianas y 
recetas prácticas de Oriente, cuyo resultado era unir la alquimia, la medicina y la as- 
trología. Fue traductor de obras científicas griegas y perteneció a la bayt al-hikma (casa 
de la sabidurla), de la que llegó a ser director; al mismo tiempo ejercía como médico en 
la Corte califal, donde se acreditó como especialista en dietética. Según las fuentes 
biográficas, sus obras ascienden a cuarenta, pero sólo se han conservado alrededor de 
unas diez; las versiones latinas son más numerosas. Cf. IBN A B ~  USAYBI'A (1882), op. 
cit., vol. 1, p. 175; LECLERC, L. (1876). Hastoire de la médecine arabe. Paris. Vol. 1, p. 504; 
BROCKELMANN, C. (1937), op. cit., S. I., p. 146; VADET, J. C., en: E. I.2, 111, pp. 
896-7, s.v. IBN MASAWAYH. 
M a i ,  en el epígrafe. Otros términos para denominar a la cabra, documentados tam- 
bién en el texto del ms., son MÜ'izí'Anz. De la misma familia que la cabra son: Hawl i  
(«añojo de cabra»), Tays («macho cabrío))), pady (((choto)), ((cabrito))), Da'n («carne;o»). 
(22) Galeno (c. 129-c. 201 d.c . ) ,  en árabe Palinüs, es el famoso médico griego de la Anti- 
güedad que tanto influyó en el área del arte de la salud, en los siglos posteriores, 
sobre todo en los médicos árabes que son los que, en este caso, nos interesan: Galeno 
es uno de los autores de la Antigüedad más citados por ¡os escritores médicos árabes y 
Abü-1- 'Ala' no es -ni mucho menos- una excepción. En el Kitüb mujarrabüt al-jawüss 
es el autor más aludido, junto con Ibn Masawayh. Sobre su figura, su obra y las edi- 
ciones de sus escritos, véase: GARCÍA BALLESTER, L. (1972). Galeno. En: Historia 
Universal de la Medicina. Vol. 2, pp. 209-68; VALZER, R., en: E. 1. ', vol. 11, pp. 413-4, 
S.V. DJAL~NÜS. 
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tóxicos y los venenos mortíferos, y es útil para las pústulas agudas de los 
niños localizadas en la boca; y untarse (el cuerpo) con ella mejora el aspec- 
to y lo purifica. La propiedad de la grasa de la cabra es que beneficia la 
inflamación del intestino medio, que es la parte del intestino contigua al 
estómago. Y la característica de la leche de cabra es que equilibra la 
naturaleza. 
Dijo Hipócrates (23): Las hembras de la cabra tienen menstruación 
como la tienen las mujeres. Cuando la cabra queda prefiada está más 
gorda y come mucho forraje. Se trata de un animal que, en época fecunda, 
desea ardientemente brincar, y tiene lugar su época de celo durante la pri- 
mavera. El embarazo de la cabra es de cinco meses, si se halla paciendo en 
lugares templados y el lugar de su pastoreo es fértil (f. 90r); por otra parte, 
queda preñada dos veces al año. 
(Alguien) dijo: Si deseas que no crezca pelo en cualquier lugar que hayas 
depilado, debes aplicarle grasa de la vesícula biliar de macho cabrío silvestre. 
Si fumigas un lugar con grasa de cabra, los escorpiones huyen de allí; y 
si lo haces con pezuña de cabra y con su garrapata, huyen las serpientes. 
Fumigar un establo con calcedonia mata los piojos que habiten en él. 
Si se quema cuerno de cabra, se machaca con ungüento de nuez mos- 
cada y se aplica sobre la ceja delicada y enrojecida, eso le hace crecer pelo 
y lo ennegrece. Y si a una mujer se le presenta difícil un parto, ha de co- 
gerse un trozo de cuerno de cabra, colocárselo en la boca, y que lo retenga 
con su mano, o ponérselo sobre el muslo, y en verdad que ella parirá; y, 
cuando haya parido, se le retira. 
Alcoholarse los ojos con cerebro de cabra, mezclada con miel, es muy 
beneficioso para la catarata. 
Si se cuece con miel cerebro de choto y se le echa achicoria, azúcar y 
comino karmani, luego se tritura todo, muy bien mezclado, y se bebe un 
(23) Buqra~ es el nombre que los árabes dieron a Hipócrates, uno de los más importantes 
médicos de la Antigüedad (460-c. 377 a . c . ) .  Se le debe el mérito de ser el iniciador de 
la observación clínica. Dejó un importante conjunto de escritos, el llamado Corpus hip- 
pocratjcum, donde se reúnen las doctrinas médicas más interesantes de la época. Véase: 
LECLERC, L. (1876), op. cit., vol. 1, pp. 231-6; SEZGIN, F. (1970), op. cit., vol. 111, pp. 
23-47; ULLMANN, M. (1970). Die Medizin im Islam. Leiden-Colonia, pp. 25-35; DIE- 
TRICH, A.,  en Supplkments E. I.*, vol. 1, pp. 154-6, S .V.  B U K R A .  
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1 metical de ello con agua caliente, eso -beneficia el dolor de corazón y 
pulmbn. 
Para el que se orina en la cama: Se coge pezuña de cabra o de macho 
cabrío, se quema y se le administra a quien se orina en la cama, y cierta- 
mente esa ((mala costumbre)) le desaparece. 
En relación con la cabra (hay algo curioso): cuando estornuda, se 
forma en su nariz un gusano; has de coger ese gusano, meterlo dentro de 
una piel y hacerlo pender sobre el epiléptico, pues él sanará, con la volun- 
tad de Dios el Altísimo. 
(f. 90v) Para la respiración dificultosa: Se coge bilis de cabra, se disuel- 
ve con manteca de vaca y se bebe con agua caliente. 
Para el dolor del ombligo y la vejiga urinaria: Se deseca sangre de cabra 
\ y  se le mezcla un poco de harina de habas; el enfermo tomará un metical 
de ello con agua caliente. 
Para el tumor .del bazo: Se coge el testículo derecho de una cabra, se 
condimenta con sal, bórax y tomillo, se deseca y se machaca un metical 
(de este preparado) con vinagre de cebolla albarrana. 
Para evitar el crecimiento del vello en el cuerpo humano: Se coge riñón 
de macho cabrío con sus bofes y se coloca al sol hasta que se deseque y 
cuando lo esté, se tritura, se le mezcla ungüento de mercurio y se aplica 
sobre el lugar en el que desees que no aparezca vello y ciertamente que así 
sucederá. 
Para las chinches de los lechos y los poyos: Se coge aceite de la vesícula 
biliar de macho cabrío, se mezcla muy bien con aceite y se aplica sobre el 
lecho, el poyo y la pared: las chinches desaparecen. 
Para las varices, que son las venas coaguladas acumuladas en las pier- 
nas: Aplicarles sangre de cabra es beneficioso y las hace sanar. 
Para los nervios ccirritabl&» y secos: Untarse con médula de cabra dul- 
cifica el carácter. 
Para la tos seca: La leche de cabra es la más suave de las leches, des- 
pués de la leche de las mujeres, la de burra y la de camello. Pero, en con- 
creto, para esta enfermedad es eficaz la leche de cabra. 
Para el que padece ceguera nocturna en sus ojos, es decir, para el que 
no ve por las noches: Se coge hígado de cabra, se corta en, tiras, se le es- 
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polvorea encima pimiento picante machacado y un poco de bórax arme- 
nio, se coloca (todo) sobre una brasa suave y con esa agua se efectúa una 
alcoholación de ojos. Después, se coge el resto del hígado, se parte en dos 
trozos, se pone en una marmita de hierro y se le vierte agua hasta el borde 
(f. 91r); entonces, se tapa la marmita, se le enciende una lumbre lenta 
hasta que esté totalmente cocido; y, cuando sepas que ya está cocido, apar- 
tas la marmita del fuego y le ordenas al enfermo de ceguera nocturna que 
se eche ropa sobre la cabeza y que se incline encima de la marmita de 
forma que el vapor suba hasta su cara, teniendo cuidado que no se desper- 
dicie nada del vapor hasta que llegue a sus ojos, su cabeza y otras partes 
de su cara. Eso suprimirá la ceguera nocturna, intensificará su mirada y 
hará mejorar su vista. 
Se mezcla sangre de cabra con minio, se cubre con ello la piedra tele- 
sia, se calienta y se deja enfriar; luego, se saca y ciertamente que su color y 
su temperatura caliente aumentan. 
Para alargar el cabello, endurecerlo y fortalecerlo: Se coge sangre de 
macho cabrío, se mezcla con láudano (24), se machaca muy bien, se amasa 
con agua de mirto y se aplica sobre el pelo de la mujer y en verdad que eso 
lo alarga y fortalece. 
Medicamento que impide el crecimiento del pelo en los ojos y en todo 
el cuerpo: Se coge aceite de vesícula biliar de cabra con un poco de amo- 
niaco, se mezclan ambas cosas y se aplica de este preparado sobre cual- 
quier lugar en el que el pelo haya sido depilado, y ciertamente éste no 
aparecerá nunca más. 
La sangre de macho cabrío desmenuza el diamante. 
Para la p i~adura~de  los bichos y la mordedura de las fieras: Untarse con 
boñiga de cabra es eficaz para expulsar a los bichos. Fumigar un lugar 
con boñiga de cabra ahuyenta a los bichos y es eficaz. Y, si se machaca 
I (24) Ladan/La&n. El láudano o ládano es un producto resinoso, una masa pastosa, que 
fluye de las hojas y ramas de la jara (Czstus ladan-ferus L), arbusto de la familia de las 
cistáceas, con ramas de  color pardo rojizo, hojas muy viscosas, flores grandes, de co- 
rola blanca y fruto capsular y globoso, donde están las semillas. Al ládano oriental se 
refiere Dio'scóndes en el capitulo 108 del Libro 1 de su ((Materia médica». El ládano se 
ha considerado como un buen calmante de los nervios y como antihistérico, y para la 
curación de  las hernias o quebraduras. En la actualidad, su uso queda limitado a la 
perfumería. Cf. FONT QUER, P. (1985), op. cit., pp. 280-2, s.v. Jara. 
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(boñiga de cabra), se amasa con miel y se aplica de este unto sobre los pies 
y las manos, es beneficioso para el dolor de las articulaciones. 
Para los dolores agudos (f. 9 1v) de la espalda y el pulmón y para el que 
padece fiebre cuartana: Se coge leche de cabra, se cuece con nuiawwars (25) 
y azúcar pilón, según la cantidad necesitada, y se instila. También es efi- 
caz contra estas enfermedades emplear ungüento de almendras, si Dios 
quiere. 
Para emponzoñar el hierro: Se coge leche aguada de cabra, sangre de 
cabra, vinagre y orina de toro, se mezcla todo eso, se calienta el pedazo de 
hierro, se sumerge tan caliente como salió del fuego hasta que se enfríe y 
se deja preparado para el momento preciso. Esta espada es buena contra 
el enemigo y, mezclada con sangre, mata. 
Para el enfermo del oído y la sordera: Se coge una porción de orina de 
cabra y otra de oído de toro, se tritura (el oído), se tamiza, se diluye en la 
orina y se instila un poco dentro del oído, y eso será beneficioso, si Dios 
quiere. 
Para el parto difícil: Pender sobre el muslo izquierdo de la mujer el 
cuerno derecho de una cabra aligera el parto y lo facilita, si Dios el Altísi- 
mo quiere. 
Para el enfermo de insomnio: Se coge cuerno de cabra blanca y se 
quema; luego, se coge su ceniza, se coloca en un trozo de lino y se pone 
bajo la cabeza del paciente, sin que él lo sepa, y ciertamente no dejará de 
dormir mientras se encuentre el trozo allí colocado. 
Medicamento para matar a las fieras: Se coge carne de cabra, se tri- 
tura, se mezcla con almendras amargas muy machacadas, se amasa (todo 
ello) y se le echa un poco a las fieras, y toda aquella que coma mo- 
rirá. 
Remedio contra la ceguera nocturna: Se coge un pedazo de hígado de 
cabra, se le clavan cinco ramas de pimientos picantes y se condimenta con 
sal gema machacada (f. 92r); entonces se ensarta el hígado y lo que hay en 
su interior en una vara, se lleva al fuego y se recoge el agua que suelte en 
una concha; cuando no suelte más agua se retira del fuego, se sacan las 
ramas y que el enfermo se coma el hígado; por otra parte, las ramas de 
(25) Tras consultar diversos diccionarios especializados, no he logrado descifrar el signifi- 
cado de esta palabra que, casi con seguridad, se refiere a algún tipo de planta. 
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los pimientos picantes se han de desecar en la sombra y machacar muy 
bien, entonces se coge una parte de ello y 114 de sal gema, se machaca 
todo muy bien y con este preparado se efectúa cada día una alcoholación 
de ojos al paciente de esta dolencia, y éste sanará. 
Para la calvicie de la cabeza y otras partes del cuerpo: Se quema la pe- 
zuña de una cabra, se coge su ceniza, se amasa con vinagre de vino agrio y 
se aplica sobre el lugar (de la calvicie). 
Para la jaqueca: Cada día se cogen tres tibias de cabra frescas, se sacrifi- 
can dos de la parte delantera y una de la trasera; al segundo día, dos trase- 
ras y una delantera; y al tercer día, una delantera y otra trasera; se trituran 
las tibias, se coge su polvo y se coloca en una tabaquera; entonces se le 
mezcla un poco de ámbar y se derrite al fuego o sobre ceniza caliente: que 
aspire de ello, por vía nasal, la persona afectada por la jaqueca producida 
por frío, durante tres días consecutivos, pues sanará, si Dios el Altísimo 
quiere. 
Si se coge sangre caliente de cabra y se aplica sobre los lugares afecta- 
dos por la lepra, cambiará su forma. Y si se aplica sobre los lugares del 
pelo, lo elimina. 
Si se mezcla orina de oveja (26) con agua de rábanos y espliego macha- 
cad; (f. 92v) y se le administra al enfermo (de jaqueca), la dolencia le 
desaparecerá. 
Si se cuelga la barbilla de un macho cabrío sobre el que padece fiebre 
cuartana, se le quitará, si Dios el Altísimo quiere. 
Si un hombre unta su pene con aceite de la vesícula biliar de macho ca- 
brío, cuando está fornicando, verá cosas asombrosas. Si consigues semen 
de macho cabrío y un poco de grasa de su testículo, disuelta en miel, y 
untas con ello tu pene cuando vas a fornicar, el coito será extraordinario. 
Es eficaz para la mordedura de perro aplicarle boñiga de cabra macha- 
cada con un poco de semilla de lentícula. 
Hacerse una lavativa con grasa de cabra capada beneficia las úlceras in- 
testinales. Y, mezclada (la grasa) con ungüento y aplicada sobre los miem- 
bros duros,. los suaviza. 
(26) ' En el texto se lee Süt («oveja») con claridad, a pesar de ser un pasaje referido a la cabra. 
Tal vez se trata de un error del copista. En cualquier caso, he preferido hacer una tra- 
ducción literal, tal y como aparece en el ms. 
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Beber cuajo de choto con vinagre beneficia al que se le ha cortado la 
leche en el estómago. 
Aplicar sobre la parte externa del bazo boñiga de cabra, machacada 
con harina de cebada, es eficaz para la inflamación del bazo. Y si se toma 
(este preparado) con vinagre beneficia solamente la picadura de los bi- 
chos. 
(Alguien) dijo: Las pulgas acuden a cualquier lugar en el que se haya 
colocado sangre de macho cabría. 
Quien desee no emborracharse cuando bebe, que coma hígado de 
macho cabrío asado, antes de tomarse la bebida, y no se embriagará, beba 
lo que beba. . . 
De alguien es lo siguiente: La boñiga de la cabra y de la vaca son bue- 
nas para la tierra del almendro. 
También se ha dicho: Fumigar el viñedo, afectado por los gusanos, con 
pezuña de cabra acaba con ellos. Esto también lo hace el orozuz. 
De alguien he aprendido que si la cabra pace constantemente (f. 93r) 
en una tierra, la marchita y, por eso, hay que envenenar el suelo. Aplicar 
boñiga de cabra, humedecida, sobre las picaduras de los bichos y las mor- 
deduras de las fieras, es muy eficaz. 
Avestruz 
El cerebro del avestruz es bueno para el dolor de uretra, la retención 
de orina y para el que orina sangre: se mezcla con ungüento de nuez, miel 
y un poco de brezo y se toma caliente en el baño. 
La carne del avestruz es caliente; por ese motivo, es buena para el que 
padece enfriamiento. También es afrodisíaca. 
Darle al apopléjico huevo de avestruz amasado con miel y manteca de 
vaca le será muy beneficioso. 
Se mezcla médula de huevo de avestruz con agua de alholva, hervida y 
filtrada, se le echa unas gotas de ungüento de lirio y se bebe caliente en el 
baño, estando en ayunas, y en verdad que eso es beneficioso para el dolor 
de hígado y vientre. 
Encantamiento: Se coge cáscara de huevo de avestrilz, se coloca en una 
334 LUISA M." ARVIDE CAMBRA 
marmita, se le vierte agua encima y se pone sobre la nieve y ella hierve 
como lo hace sobre el fuego. 
Abubilla 
Si se cuelga su ojo derecho, metido en un trozo de tela, sobre una 
cama, quien duerma en ella no podrá conciliar el suefio. 
La mujer que tome garras de abubilla, quemadas y mezcladas con jara- 
be, quedará embarazada al instante, siempre y cuando haga el amor con 
un hombre en ese momento. 
Si te cuelgas lengua de abubilla en el brazo, nadie peleará contigo 
pues, de lo contrario, le vencerás. 
Si coges corazón de abubilla y lo envuelves sobre el corazón de una 
mujer durmiente, ésta te informará en sueños de todo lo que ha hecho. 
Quien se trague el corazón de una abubilla, tan caliente como está re- 
cién salido, verá en sueños lo bueno y lo malo que le ha de suceder. 
Si le administras por vía nasal al que padece parálisis con torcedura 
de boca aceite de la vesícular biliar de abubilla, diluida en agua de caña, y 
lo dejas en una habitación sombría, (el enfermo) sanará de su parálisis fa- 
cial. 
Aplicar sobre el tumor conocido como ((cáncer)) pedazos troceados de 
retoños de abubilla, después de haber sido degollados, es de una gran efi- 
cacia. 
Láudano (27) 
Dijo Galeno: El láudano es caliente y seco. Su característica es que lim- 
pia la flema del estómago. Es dañino para el ano. Es de excelentes resulta- 
dos con el espliego perfumado. La mejor especie de láudano es el aromáti- 
co. Su dosis es de un dirhem. 
Y se dice en el Libro de las drogas (28): Si se coge láudano y eneldo y se 
(27) Véase lo dicho en la nota 24. 
(28) Kitüb al-áqüqir.  Con este nombre no he encontrado ninguna obra en los repertorios 
bibliográficos consultados. Yo me inclino a pensar que puede referirse a un tratado 
contenido en el a l - ~ ü n z i n  fi-1-[ibb de Avicena o en cualquier otra obra de esta enver- 
gadura. 
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maceran ambos en vino aromático; luego, se machacan hasta tener la con- 
sistencia'de la miel y se aplica de ello sobre la cabeza (f. 100v) afectada 
por la alopecia, eso evitará que el pelo se siga cayendo. Se trata de un me- 
dicamento caliente, casi en segundo grado, y suave, que tiene propiedades 
laxantes, regoldeantes y emolientes. 
También se ha dicho lo siguiente: Su característica es que es bueno 
para las enfermedades de la matriz. Es asimismo un poco astringente. En 
cuanto a sus hojas y sus ramas, pueden secarse para ser utilizadas como 
vendas para las heridas. Su flor es seca en tercer grado y beneficia por 
fuera las llagas antiguas. 
Quien se encuentre acatarrado debe coger un poco de láudano en su 
uña y olerla con asiduidad, y el resfriado desaparecerá pues ésta es una de 
sus características. 








laxar el cuerpo 
estar perforado 
alcoholarse 




: nuez moscada, sauce llorón 
: coito 











: bálsamo de judea 
: flema, pituita 
: hemorroides 
bórax 
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J : orina 
& , : huevo 
G : manzana 
c U l  : inflamación del intestino 
~4 : machols cabríols 
JJI+ r J+i L : verrugds 
: toro 
: choto, cabrito 
t ip  - : heridds 
~1. : cuerpo 
&- : camello 
: castóreo 
: nuez 
: entrañas, vientre 
: ceja 
: gusanos, lombrices 
: estar embarazada 
: diamante 
: [piedra] imán 
: [piedra] telesia 
: hierro 
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: ruda 
: alholva 
: picor, prurito 
: fiebre 
: fiebre cuartana 
: trigo candeal 
: añojo de cabra 
: serpientels 





: brezo, erica 
: pimiento picante 
: daniqles 116 de dirhem 




: tratamiento, cura 
Un ejemplo de medicina práctica en al-Andalus 








: matriz, útero 
: granada 
: manteca 
: pasas, estafisagría 
: resfriado, catarro 
: lirio 




: fierals, carnívorols 
: obstrucción [de un órgano] 
: cáncer 




: sirope de vinagre 
: azúcar pilón 
: manteca 
: espliego 
: salida de sangre 
: oveja 
: eneldo 









3b : carnero 
&di : aplicar vendajes o fomentos 
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3" : ojo 
: hacer gárgaras 
"1 '4 : entrañas, vísceras 
: rábanos 
: muslo 
r"-j : boca 
: ser astringente 
td : pie 
, E : úlcerds, Ilagals 
LA : calvicie 
3 9  : cuerno 
+ E  + : cáscarais 
: caña, cálamo 
& : corazón 
L L i L  : calcedonia 
3-s : piojos 
: hígado 
c,l : perro 
o& : riñón 
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: comino 
diY : láudano 
UN : hiedra, poligala 
4 : leche 
d : barbilla, barba 
6 JJ : picadura 
dLJ : lengua 
L-J : mordedura 




: catarata (agua en el ojo) 
: vejiga urinaria 
: meticalles, 317 de dirhem, 4'68 gr. 




si+ cIP : hiel biliosa 
ZJlP : vesícula biliar 
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f = y  : cataplasma, ungüento 
& : enfermo 
pL J~ : C ~ ~ O / S  
t y  : epiléptico 
: almáciga 
41- : bofes 
2- : estómago 
i - c ~  r-. : cabra 
2 ! L  : articulación/es 
2 -  i : ano 
+ : sal 
u>l+l + : sal gema, sal mineral 
j, : semen 
PL; : beneficioso 
,ljj : tamizar, cerner 
Lía d j ~  : sufrir una pérdida de sangre 
jPILI; : amoníaco 
&*LL; : no identificado 
p k  : avestruz 
pJJ' : esputo de sangre 
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p : beneficiar, ser eficaz, útil 
: mordedura, picadura 
JBJB : abubilla 
L r t . 3  e 3  : dolorles 
-3 : cara, rostro 
J~ : rosa 
: tumor 
: lepra 
O J Y ~  : parto 
+ : mano 
